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A la familia de su padre la llamaban “casa Morales”. Su padre fue el 
segundo de seis hermanos. La casa natal de su padre todavía existe en la 
calle Infanzones. Los abuelos se llamaban Manuel e Higinia. La casa de su 
padre pertenecía a la familia de su madre. El abuelo Manuel era del molino 
de Ibero.
Su madre era de la “casa El Palacio”, de Legarda. Su abuelo se llamaba 
Sinforoso y era natural de Etxarri de Valde Etxauri; su abuela, Luisa, era de 
Legarda. 

Fueron tres hermanos. Durante algunos años vivieron en distintas casas, 
hasta que adquirieron la vivienda en la que residen actualmente. En aquella 
época, las casas se pagaban al contado, ya que no existían los créditos.

La casa familiar era similar: contaba con dos alcobas y una cocina con fogón 
y chimenea. En la planta baja se encontraba la bodega y una cuadra con 
vacas, cerdos y gallinas. Las chicas dormían juntas en una habitación; en 
otra dormían los padres, y su hermano tenía la suya propia. Los colchones 
eran de lana. En el piso superior estaban los graneros y el pajar; en el 
granero se almacenaban el maíz y la cebada para el ganado.

En el año 1944 instalaron el agua corriente en la casa, junto con un váter y 
un lavabo. Se aseaban por partes en el baño. Tenían luz eléctrica, aunque 
para iluminar el pajar utilizaban un cable largo.
La casa se limpiaba con jabón y lejía; cuando no había fregona, se fregaba a 
mano, con un trapo. Las escobas para las cuadras eran más duras, mientras 
que las de la casa eran más blandas. Las escaleras se limpiaban con 
petróleo.
Alguna vez presenció cómo se hacía la colada. Utilizaban una piedra 
redonda sobre la que colocaban un cubo con agua caliente, y vertían agua 
hirviendo mezclada con ceniza sobre una tela que cubría el cubo.
Ha conocido sábanas de hilo con una costura en el centro. Su madre cosía 
la ropa de la familia, siempre en casa.
En invierno pasaban las tardes junto al fuego. Recuerda que su madre 
preparaba panes de estraperlo en la cocina.
En su casa, la relación con sus padres era muy buena. El padre les contaba 
historias sobre los abuelos cuando se quedaban en la finca de la Nekea 
trabajando.
En la puerta de la cabaña tenían unos perros mastines vigilando. Una vez, 
los perros estuvieron ladrando toda la noche; se asomaron y vieron que era 
un contrabandista que se trasladaba camino a Francia. Iba con unos mulos 
con carga y una mula muy pequeña. Le invitaron a la chabola a desayunar y, 
cuando se fue, les regaló la mula.
La ropa se heredaba de los hermanos mayores; recuerda que hubo años en 
los que era imposible comprar telas. Pili iba siempre con falda y calcetines 
de lana, y de calzado usaba zapatos y botas de goma en invierno. Todos los 
chicos iban con pantalón corto. Su padre llevaba boina y una blusa negra. 
Las boinas las compraban en Tolosa, en "Boinas Elósegui". Su madre vestía 
con una bata y una chaqueta.
Su madre llevaba el pelo liso con un moño. En esa época se llevaban medias 
de cristal que traían de estraperlo desde Canarias. El abuelo Manuel vestía 
con blusa; de calzado usaba albarcas y botas para el campo con escarpines 
hechos con una tela de goma. Cuando llovía, se ponían unas mantas de 
cuadros para protegerse del agua.

Desde pequeñas, en la escuela de Legarda les enseñaban a coser. Pili 
aprendió labores con las monjas de Puente, aunque en la escuela de 
Obanos las maestras también les enseñaban. Su hermana aprendió labores 
con la maestra Clara. La maestra Pilar Nagore enseñaba labores en su casa; 
recuerda que en la habitación tenía una mesa para planchar y cortar.

Comían lo que había: tenían legumbres de la huerta, gallinas, vacas, cerdo y 
cordero de la carnicería. Los días de fiesta preparaban postres como leche 
frita y pastas. Había jamón todo el año; los jamones se guardaban en el 
granero.

El día de la matanza del cerdo era apoteósico. Las chicas se encargaban de 
ayudar a la madre con el mondongo. Hacían las morcillas con arroz, grasa 
de los intestinos picados con manteca, perejil, cebolla, ajo y especias. Había 
un señor, "el matacutos", que se dedicaba a matar cerdos por las casas. Al 
finalizar, daban un presente de la matanza a los parientes.

Hacían pan en el horno de casa. Recuerda que guardaban un bolo de masa 
de la hornada anterior para usarlo como levadura en la siguiente.
Preparaban conservas de tomate en botellas con corcho, que luego se 
cocían para su conservación.
En la casa de su madre preparaban un aguardiente que llevaban a los 
hombres que trabajaban en la yesera de Legarda. Pili compró una vez un 
alambique en Portugal para hacer licor. En Legarda elaboraban el 
aguardiente con uva prensada en un alambique que se colocaba al fuego; el 
vapor generado pasaba por un serpentín y, al evaporarse el agua, obtenían 
el orujo.
Pili aún conserva en su casa los utensilios que utilizaba para hacer licores: la 
piedra de la colada, las prensas de vino y el alambique.
Durante la guerra requisaron las calderas de las casas que se utilizaban para 
hacer el arrope. Realizaban estas requisas porque necesitaban el metal 
para fabricar balas.
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En su casa preparaban postres como arroz con leche, bizcocho y bizcochada 
(similares a las natillas con galletas).
Las calles de Obanos eran caminos de tierra con excrementos de animales. 
El alumbrado existía pero era muy escaso, con pocas bombillas. Cuando 
llovía, las calles se convertían en un lodazal.

En todas las casas del pueblo había un pozo con agua. Su madre lavaba la 
ropa en casa y luego la aclaraba en el río Robo; recuerda que se ponía de 
rodillas con unas tablas apoyadas en la piedra. Allí se juntaba con otras 
mujeres que, mientras lavaban, charlaban sobre las cosas del pueblo.

Entre las casas de Obanos existían notables diferencias: algunas tenían 
suelos de yeso pintados de rojo. Estas desigualdades económicas se hacían 
especialmente visibles en la vestimenta de sus habitantes.
Las casas se blanqueaban por dentro con cal, una limpieza que renovaban 
cada año debido al humo acumulado de la cocina.
La gente de Obanos mantenía buena convivencia. Durante la Guerra Civil 
hubo fusilamientos, pero nunca surgieron rencillas por ello. Las familias se 
ayudaban mutuamente en las labores del campo.
En el pueblo existía una salina situada cerca de Eunate, en dirección a 
Obanos. Consistía en unos pozos de piedra redondos donde la gente 
trabajaba extrayendo sal.
Existía la creencia de que los habitantes de Obanos tenían malas relaciones 
con los pueblos vecinos, aunque ellas mantenían buena relación con todos, 
especialmente con los de Muruzábal. Por su parte, los de Puente se 
consideraban la capital de la zona debido a que contaban con más 
comercios.
En Obanos había dos pescaderías, tres tiendas, una panadería y dos 
carnicerías. Estos establecimientos eran bajos, con estanterías y suelo de 
baldosa o tierra.
Recuerda la tienda de Obanos, "Casa Machín", que era pescadería y 
ultramarinos, y los domingos funcionaba como taberna.
Los domingos, las mujeres salían a pasear. Pili solía ir en bicicleta hasta 
Mañeru con sus amigas de Puente. Las mujeres entraban a los bares, pero 
solo en las fiestas.
En Obanos había algunos oficios como guarnicionero, albañiles, un cestero 
y una cerería. Ellas solían ir a la casa de una amiga que vivía en una cerería; 
allí les enseñaban cómo hacían las velas y también hacían chocolate. En 
Obanos había un bastero que hacía bastes para los ganados. Explica cómo 
hacían los bastes rellenados con lana.

El practicante de Obanos ejercía de barbero; además, había otro 
practicante que arreglaba relojes y también hacía de barbero. Hubo 
yeserías, pero la industria mayor se comió estos negocios. A Obanos venían 
unos sogueros que eran de Galicia; recuerda que regalaban a las niñas una 
soga para saltar. También pasaban teleros que vendían telas por las casas.

A Obanos venían muchos comediantes; actuaban en la plaza y luego 
pasaban la bandeja para cobrar.
Algunos gitanos pasaban por el pueblo y se quedaban en el Caño. La 
mayoría iban de paso; pocos se quedaron a vivir.
Hubo un hospital para peregrinos, aunque en esa época no pasaban 
muchos; atendían sobre todo a gente pobre sin recursos.

Por Obanos pasaba el quincallero, que vendía de todo, como gafas, hules o 
ropa interior; recuerda que iba con dos machos y unos cajones de madera. 
También pasaba un telero de Tafalla, mieleros y vendedores de fruta.

Por Obanos pasaban algunos peregrinos. Recuerda un peregrino que habló 
con una chica del pueblo en francés; llevaba una capa con conchas.

41 Emigración a Guipúzcoa y al 
extranjero

En la posguerra, mucha gente del pueblo se fue a Guipúzcoa y otros sitios. 
Su hermano, al terminar la escuela, se fue a Zumárraga para trabajar de 
calderero. También hubo gente que emigró al extranjero, a países como 
Francia, Suiza y Alemania.
Se hacían trabajos en auzolan para arreglar caminos; recuerda cuando iban 
con el guarda para reparar los baches del pueblo.

Pili, estando embarazada, iba al médico de Pamplona. Su hija mayor nació 
en casa; la atendieron el practicante y algún familiar. Durante el embarazo 
no había ninguna información. Recuerda que preparaban la ropa para el 
recién nacido; a la madre le daban sopa, verdura o legumbre.

44 Purificación en la iglesia y el 
bautizo

La madre, a los ocho días de dar a luz, tenía que ir con el crío a la iglesia y el 
cura hacía un rezo. La madre no iba al bautizo; recuerda que para el bautizo 
llevaban una jarra con agua, una toalla y un salero.

Una hermana de su madre era Carmelita y trabajaba en la capital de El 
Salvador. Fue madre superiora de una clínica durante veinte años. 
Recuerda que el traslado hasta El Salvador costaba un mes de tiempo y el 
país estaba muy atrasado; su tía estuvo veinte años sin regresar a casa.

Su tía monja atendió en la clínica de El Salvador a un chico de Madrid que 
había tenido un accidente. El chico le contó que su madre era de Obanos y 
que conocía a la familia Goicoechea del pueblo.
De pequeñas no comían chucherías. Además, no había mucha paga; el poco 
dinero que les daban era para los niños pobres.

De pequeñas jugaban a las tabas, a la comba, al marro y con una pelota. Los 
Reyes, como mucho, les traían una muñeca de trapo o unos zapatos. Una 
vez, los Reyes les trajeron un coche con unas ruedas de madera.

En la víspera de Reyes hacían cencerradas por la calle; los chicos salían 
tocando el cencerro, llamando a los Reyes.
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A los viudos que se casaban les daban la cencerrada. Recuerda cuando el 
alguacil del pueblo persiguió a unos chicos que dieron una cencerrada.

Los jóvenes del pueblo solían jugar dinero al parar; si salía el alguacil, tenían 
que escapar.
En Obanos había uno al que llamaban "Titurris" que cantaba y tocaba la 
guitarra muy bien. Pili recuerda la canción de un "español que subía al 
cielo". "Titurris" era de la casa Lecumberri de Obanos.
En Obanos había algunos personajes muy graciosos. Recuerda a Juanito de 
"casa Machín" que era anticlerical, les decía: "la iglesia es un comercio, los 
curas los comerciantes y al son de las campanas acudis los ignorantes". Este 
chico se puso muy enfermo. Una vez Pili fue a llevarle ropa al hospital y 
Junaito le contó que “por si acaso” tenía intención de participar en los actos 
religiosos.
En Eguíllor hubo un cura que curaba a los enfermos; le llevaban una foto 
del enfermo y con un péndulo lo curaba. Pili fue una vez con la foto de 
Juanito de "Casa Machín", que estaba muy enfermo; el cura acertó que era 
alcohólico y que tenía enquistado el hígado por el alcohol debido a un 
accidente que tuvo al caerse en una acequia.

En esa época era habitual que unas chicas jóvenes fueran en bicicleta por 
los pueblos. Recuerda una vez que fueron al cine a Pamplona en bicicleta.

El cura daba el viático a los enfermos; primero los confesaba, les daba la 
comunión y la extremaunción. El viático iba con unas velas hasta la casa del 
enfermo; la gente se arrodillaba a su paso por respeto. Una vez que fallecía, 
el velatorio era en casa; cuando su marido murió, lo velaron en casa. 
Encima de la caja del muerto ponían un crucifijo de bronce.
Cuando alguien fallecía, el sacristán tocaba las campanas en agonía; si 
moría un niño, no tocaban la campana.
El funeral se hacía según lo que se pagaba; en la iglesia ponían un catafalco, 
con más o menos cajones según la categoría del funeral. En los de primera 
había más curas con muchos cánticos. La caja del muerto se dejaba fuera 
de la iglesia.
El féretro se transportaba desde la iglesia hasta el cementerio a hombros. 
Al llegar a las afueras del pueblo, los sacerdotes recitaban un responso 
antes de proceder al entierro en el camposanto.
En las bodas de Obanos, el novio acudía a casa de la novia para 
acompañarla. Antes de dirigirse a la iglesia, la pareja pasaba por el 
ayuntamiento. Las amonestaciones se leían los domingos, y luego los 
amigos visitaban la casa para felicitar a los novios. Cuando alguna joven se 
casaba estando embarazada, nadie lo mencionaba y la boda se celebraba 
con normalidad.
Las niñas y niños de Obanos hacían su Primera Comunión a los siete u ocho 
años. Las chicas vestían trajes blancos de comunión; aunque Pili tuvo una 
fotografía de aquel día, lamentablemente la perdió. Según la tradición, los 
niños debían acudir en ayunas para comulgar, y después de la ceremonia 
visitaban a sus familiares en sus casas.
En Navidad recorrían las casas del pueblo pidiendo la "limosna para 
Pascua", una tradición navideña donde los vecinos compartían su 
generosidad con los más necesitados.
El día de Todos los Santos llevaban velas y pan a la iglesia. Al día siguiente, 
conocido como el día de las Ánimas, repartían ese pan entre los niños del 
pueblo.
El Jueves Santo llevaban a casa una vela bendecida que luego guardaban 
como protección contra los rayos durante el año.
En la festividad de San Antón, los vecinos daban tres vueltas alrededor de la 
iglesia con sus animales. Durante la celebración de San Blas, se procedía a 
bendecir dulces como parte de la tradición. En la ermita de Santa Lucía de 
Muruzábal, los fieles acudían a rezar para conservar la vista. La 
conmemoración de Santa Cecilia incluía el toque de la aurora al amanecer, 
seguido de una cena comunitaria. Para San Isidro se organizaba otra 
aurora, ocasión en la que los participantes solían acudir en estado de ligera 
embriaguez. Las fiestas en honor a la Virgen de la Soterraña se prolongaban 
hasta altas horas de la noche con animada música que continuaba incluso 
después de la cena.
Durante el mes de octubre, dedicado al rosario, los fieles recorrían el 
pueblo cada noche hasta el día doce portando velas mientras rezaban el 
último misterio. La procesión se acompañaba con varios faroles que 
iluminaban la imagen de la Virgen del Rosario, creando un ambiente de 
profunda devoción.
El día de la Purísima, un fraile acudía al pueblo para escuchar las 
confesiones de los feligreses.

68 Ermita de San Lorenzo y San 
Salvador

La festividad de San Lorenzo se celebraba en agosto, y aunque muchos 
acudían a la ermita, Pili no solía asistir por coincidir con sus vacaciones. 
Tanto el día de la Ascensión como el Domingo de Ramos, los fieles visitaban 
la ermita de San Salvador, donde en una casa próxima se ofrecía vino y 
pastas a los asistentes.
La festividad de San Guillermo comenzaba con la bendición del agua, 
aunque con el tiempo la celebración evolucionó incorporando vino y 
comida, adquiriendo así un carácter más festivo. Como parte del ritual, los 
participantes sumergían la cabeza del santo en el agua bendecida para 
después beberla como acto de devoción.
La romería a Arnotegui correspondía a la celebración de San Guillermo, que 
tenía lugar durante el mes de mayo.
Cuando la imagen del Ángel de Aralar llegaba a Muruzábal, los vecinos 
acudían a recibirla. Durante esta celebración, los niños de Obanos y 
Muruzábal solían enfrentarse lanzándose piedras, mientras que las chicas 
sufrían travesuras como lapas enredadas en sus cabellos.
El Domingo de Ramos, los fieles acudían a la ermita de San Salvador 
portando ramos. Aquel día, las niñas que habían tomado recientemente su 
Primera Comunión llevaban con especial devoción sus ramos bendecidos 
hasta la iglesia, siguiendo la tradición religiosa.



73 02:37:33,09 02:38:29,24 00:00:56,15 73 Bendecir los campos En el mes de mayo ponían un ramo bendecido en las piezas por protección.

74 02:38:45,03 02:39:34,20 00:00:49,17 74 Adornar la calle con ramas

75 02:39:39,05 02:40:01,20 00:00:22,15 75 San Sebastián

76 02:40:07,05 02:43:02,08 00:02:55,03 76 San Juan

77 02:43:10,09 02:46:28,16 00:03:18,07 77 Carnavales

78 02:46:44,17 02:49:33,11 00:02:48,19 78 Guerra Civil 

79 02:49:37,00 02:51:43,04 00:02:06,04 79 Frailes fusilados en Gerona

80 02:52:25,24 02:53:06,21 00:00:40,22 80 Fugados en la Guerra Civil

81 02:53:14,19 02:57:09,04 00:03:54,10

82 02:57:14,17 02:59:41,07 00:02:26,15 82 La Posguerra

83 03:00:34,05 03:02:24,21 00:01:50,16

84 03:03:02,03 03:07:14,05 00:04:12,02 84 Fusilados en el Perdón

85 03:07:22,24 03:07:54,01 00:00:31,02 85 Requisas

86 03:07:57,07 03:08:21,10 00:00:24,03 86 Maquis

87 03:08:28,11 03:09:58,19 00:01:30,08 87 Franquismo

88 03:10:13,05 03:12:06,19 00:01:53,14 88 Primera televisión

89 03:12:19,06 03:13:41,24 00:01:22,18

90 03:13:49,06 03:14:15,16 00:00:26,10 90 No se cree nada

91 03:14:51,24 03:15:41,04 00:00:49,05 91 Valorar a lo demás Cree que si no se valora a los demás nada tiene valor. 
92 03:15:49,09 03:15:59,22 00:00:10,13 92 Mensaje final A la gente de Obanos le desea salud y que le vaya bien en todo.

Durante las misiones religiosas elaboraban cruces con ramas de árboles, 
mientras que en los Congresos Eucarísticos adornaban las calles con la 
misma solemnidad y esmero que para la festividad del Corpus Christi.
La festividad de San Sebastián era principalmente una celebración 
organizada por las cofradías, aunque cabe destacar que ningún miembro de 
su familia pertenecía a dichas hermandades.

La festividad de San Juan siempre generó cierta controversia en el pueblo 
debido al debate sobre su fecha de celebración, pues los sanjuaneros 
insistían en conmemorarla precisamente el día del santo. La celebración 
incluía una solemne procesión acompañada de música, y según recuerda, la 
familia paterna aportaba un característico "torico de fuego" para los actos 
del día de la degollación, manteniendo así una arraigada tradición festiva.

Según relataba su padre, antes de la Guerra Civil en Obanos se celebraban 
animados carnavales con gran participación vecinal. Una vecina del pueblo 
disponía de un amplio surtido de vestuario para disfraces, y con tan solo 
doce años, Pili aprovechó aquel recurso para disfrazarse de niñera. La 
tradición marcaba que los jueves eran dedicados a los disfraces infantiles, 
mientras que el domingo correspondía a los festejos de los adultos.

Su padre le relató los trágicos sucesos ocurridos en Obanos durante la 
Guerra Civil, mencionando especialmente a aquellos fusilados que, según 
decía, "se dejaron engañar por dar la cara por otros". Entre las víctimas 
recordaba el caso de un joven periodista que, escondido en una casa del 
pueblo, fue descubierto y ejecutado. Con amargura señalaba que la 
mayoría de los ajusticiados eran simples jornaleros cuyo único delito había 
ser pobres, personas que en justicia no merecían tan cruel destino. 

En la iglesia de Obanos hay un cuadro de un joven del pueblo que era fraile 
en Gerona durante la Guerra Civil. Lo capturaron junto con otros miembros 
de su congregación, les obligaron a acostarse con unas prostitutas, y al 
negarse, los mataron. 
Según contaban, algunos vecinos de Obanos tuvieron que huir del pueblo 
durante la Guerra Civil.

81 Soldados hospedados en las casas 
de Obanos

Al finalizar la guerra, varios soldados permanecieron en Obanos 
descansando, alojándose en distintas casas del pueblo. Su madre acogió en 
su hogar a un joven de Añorbe y a otro de Estella que se encontraba 
enfermo. Como conocían al padre del muchacho de Estella, surgió entre 
ellos una amistad que perduró para siempre.
Recuerda la cartilla de racionamiento, que incluía un chocolate de mala 
calidad que no se podía comer. En Obanos había gente que comerciaba con 
aceite y otros productos de estraperlo; recuerda especialmente a un 
hombre de Mendigorría que les vendía aceite de estraperlo. También 
recuerda una canción que se cantaba en las tabernas del pueblo sobre 
Franco. 

83 Traslado de detenidos en un 
camión 

Un hermano de su madre tuvo su camión requisado durante la Guerra Civil. 
Se lo llevaron a él también como conductor; recuerda que un día cargó en 
Estella a unos veinte detenidos que iban a ser fusilados.
Un hermano de su madre transportó veinte detenidos en su camión 
durante la Guerra Civil. Durante el trayecto, una mujer iba rezando el 
rosario y se lo entregó a uno de los prisioneros. Al pasar por El Perdón, les 
obligaron a detenerse y fusilaron a los veinte detenidos. Su tío quedó 
profundamente afectado por lo presenciado. Días después, le devolvieron 
el camión en muy mal estado. 
Durante la Guerra Civil, en la finca Nekea de Obanos se realizaron requisas 
de animales.
Decían que había maquis por la zona de El Perdón, pero ella nunca supo 
con certeza si era verdad.
Durante la dictadura había que permanecer en silencio ante todo lo que se 
decía. Se repitieron los mismos problemas que ya habían sufrido durante la 
República y la guerra. El día que murió Franco, para ella fue simplemente 
un día más.
La primera televisión de la zona se instaló en Legarda. Pili recuerda que fue 
en bicicleta hasta la casa del maestro de Legarda para ver la boda de 
Fabiola en televisión.

89 Falta de compromiso en la 
sociedad

Le entristece que actualmente ya no exista el mismo nivel de compromiso 
que había antes, especialmente en aspectos como el divorcio o las 
relaciones de pareja.
Pili ya no cree nada de lo que le dicen, ni siquiera que el hombre haya 
llegado a la Luna.
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